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			Para mis lectores, jamoncitos y quesitos:

			Bienvenidos al zoológico, pónganse cómodos. 

			Sé que ansiaban esto.

			Saben que los adoro eternamente. 

			Mis jamoneos van para todos y cada uno de ustedes.




			Para mi familia:

			Gracias por tanto apoyo, 

			por la muestra de entusiasmo 

			y por permanecer unidos a pesar de las adversidades. 

			Continúen con esa alegría que siempre los ha caracterizado, 

			es una chispa única.
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			La hermana de Patrick

			ASTRID

			—Tranquila, habla lo necesario y sé cautelosa.

			Me repito. Susurro palabras que se estrellan contra la ventana del bus escolar que nos lleva hacia la escuela Jackson. He estado tan embobada repitiendo una y otra vez lo mismo —como si se trataran de un mantra— que por un instante me desoriento. Para mi fortuna, dudo mucho que los chicos me hayan escuchado, pues parecen estar más pendientes de contarse los pormenores del verano más que recaer en mí. Lo cual me alivia. 

			¿Qué pasa conmigo?, solo tengo tres cosas en mente: ser tranquila, hablar lo necesario y ser cautelosa. Eso es todo lo que necesito para pasar inadvertida y así evitar a los tres chicos y a sus estúpidas reglas que atormentan el colegio. Estoy segura de que siguiendo mi consejo podré conseguir que Mika McFly no ponga sus intimidantes ojos sobre mí y haga lo mismo que hizo con Patrick. No existe cosa que me saque de la cabeza que si McFly descubre que soy la hermana del chico que se enfrentó a él, nada bueno pasará. 

			«Tranquila, callada y cautelosa», me repito al notar que llegamos.

			Me cuelgo la mochila en el hombro y espero que el pasillo del bus se vacíe, entonces bajo.

			—¿Cuatro Ojos, aún sigues aquí? —dice el conductor; un sujeto de aspecto burlón que se lleva bien con los revoltosos del bus. 

			Omito responderle, también desprender alguna mirada austera por el apodo. Me aferro al tirante de la mochila procurando que no caiga. Mientras bajo le escucho decir:

			—Me pregunto qué ocurrirá si McFly descubre que eres la hermanita de Patrick. Seguramente, nada bueno. —Su risa burlona retruena tanto que logro percibirla incluso cuando cierra la puerta. 

			«Tranquila, callada y cautelosa».

			Inhalo hondo. 

			La escuela Jackson está igual que siempre: los mismos chicos; los mismos problemas; el mismo estacionamiento privilegiado para Los Tres; las mismas reglas. Nada ha cambiado, sin embargo se siente todo tan extraño sin mi hermano. Recuerdo todo tan bien: su molestosa bocina que me apresuraba para que saliera de casa, su manía por revolverme el cabello, sus desafinados cantos cuando sintonizaba en la radio alguna canción de su agrado.

			Lo extraño demasiado.

			—¡Astrid! —Siento una mano en mi hombro que por poco me causa un preinfarto. Volteo y encuentro a James Cooper—. ¡Tan asustadiza, Cuatro Ojos!

			James es el tipo de chico extrovertido y muy carismático que tiene toda escuela. De aspecto atlético y sonrisa encantadora; sin embargo, Cooper no está dentro del mundo de los «populares» y no tiene la necesidad de agachar la cabeza cuando Los Tres hacen su aparición. Tiene cierto privilegio… Ah, olvidé mencionar que gracias a él todos sus amigos y el conductor del bus me llaman Cuatro Ojos. 

			—Sí —respondo—. Hay cosas que nunca cambian… supongo. 

			—Como tú —sonríe y revuelve mi cabello como Patrick solía hacerlo—. Y estos lentes de anciana jamás los cambiarás, ¿verdad? 

			Me gustaría decirle que intenté usar lentes de contacto en verano, pero no los soporté. Finalmente, prefiero contar internamente hasta diez, guardar silencio y responderle negando con la cabeza.

			—Bueno, si los cambiaras dejarías de ser Cuatro Ojos, así que mejor consérvalos.

			¿Eso es un halago o sarcasmo?

			Me reservo la pregunta al oír el motor del auto de Mika McFly. Mi estómago se revuelve entero y las náuseas me sobrellevan. Reúno fuerzas y empuño mis manos obligándome a moverme del camino. Los normales —como llamo a los que no somos privilegiados— presentes fuera de Jackson, incluido James, le dejamos un camino libre hacia la entrada del colegio, como si se tratara de alguna alfombra roja.

			Regla número uno: no tocarlos sin su permiso. 

			Cuando salen del auto todos bajamos la cabeza y miramos nuestros pies. 

			Regla número dos: no los mires. 

			Las eminencias se creen demasiado perfectos para que alguien que no pertenece a su mundo se les quede mirando. Mi hermano tuvo el error de hacerlo y sufrió las consecuencias. Después de ser testigo de lo que le ocurrió, ¿cómo podría mirarlos sin morirme de miedo?

			Finalmente, mientras vemos de reojo cómo caminan con aires de grandeza, el frontis del colegio se sumerge en un silencio macabro. Apostaría que esa es una habilidad que los profesores desearían tener. 

			Regla número tres: no les hables. 

			Lo único que me hace tener algo de esperanza es que este es el último año de Los Tres. Las puertas del colegio se cierran tras ellos y todos se amontonan para verlos caminar con autoridad por los pasillos del colegio, como si este fuese de su pertenencia. Los únicos que permanecemos en su lugar somos James y yo.

			—Eso ha sido... extraño —dice James a mi lado—, ¿cómo estás?

			Alzo mi cabeza y le sonrío.

			—Viva. 

			Exhalo el aire de mis pulmones con fuerza, en un gesto de victoria, entonces entramos al colegio. Es allí en donde mi mente se transporta al pasado.

			Todavía puedo recodar cuando todo cambió.

			«McFly manda saludos», fue la frase que dijo uno de los matones que golpeó a Patrick. Dio el primer golpe y le siguieron muchos más. Nos pillaron en un callejón, volviendo de mi turno en Harry’s. Todo ocurrió de forma tan repentina que no logré gritar, me quedé estática en un rincón viendo cómo mi hermano era golpeado por cinco chicos más.

			Hay dos cosas que nunca podría olvidar de esa noche: el rostro de Patrick tras la paliza y el responsable principal.

			La voz de la profesora Scott me trae de vuelta a la penosa realidad: el campo de béisbol de Jackson, detrás del patio principal. 

			—Fissher, te toca batear —ordena la profesora, viéndome bajar de las graderías—. Procura esta vez darle a la pelota y no al aire como el año pasado.

			Entre risas, mi compañera Lizzy me entrega el bate.

			Sí, debo admitirlo, soy un asco en deportes. El año anterior saqué el peor promedio y por poco repruebo. ¿Es acaso eso posible? 

			Tomo el bate con mis dos manos y busco la mejor posición para batear mientras cierro los ojos: «Imagina que la pelota es la persona que más odias en este mundo». La voz de Patrick me da el impulso para levantar los párpados y golpear. Como en cámara lenta veo la pelota girando por sobre la altura de mi frente. Lentamente, se convierte en el rostro de Mika McFly. Bateo con todas mis fuerzas, canalizando todo el rencor que me produce pensar en él. 

			—¡HOME RUN! —grita la profesora, siguiendo el transcurso de la bola con su mirada—. ¡Buen tiro, Astrid! Ahora ve por ella.

			Mi sonrisa desaparece al oír su orden. Primera vez que le doy a la pelota y debo ir a buscarla al otro extremo del patio. Suspiro, resignada. Voy arrastrando mis zapatillas de lona por todo el campo, hasta que me detengo bruscamente. Me inquieto en segundos. La pelota está en manos de nada más y nada menos que él. Mika McFly. Está de pie, lanzando la pelota al aire y atajándola con su mano sin hacer esfuerzo alguno. Mira como si fuese un insecto.

			La sangre me sube a la cabeza. Bajo mi mirada sintiendo un nudo en mi pecho que se contrae y causa que los latidos de mi corazón se aceleren.

			—¿Esto es tuyo? —me pregunta. Escucho sus pasos acercarse. Asiento cabizbaja antes de que haga algo de lo que me arrepienta luego—. ¿Disculpa? No te oí.

			Cierro los ojos e intento buscar valor dentro de alguna parte de mi cuerpo. 

			—S-sí… —balbuceo, intentando que la voz no me salga quebrada—. Lo siento. 

			McFly guarda silencio. Camina alrededor mío y vuelve a detenerse detrás de mí. Su respiración mueve mi cabello. Sigue rodeándome hasta que quedamos nuevamente de frente. Con su mano libre, toma un mechón de mi cabello y lo aparta de mi rostro.

			—La pelota me hizo daño, y eso no se quedará impune. ¿Cómo lo solucionaremos? —pregunta. Escondo la cabeza entre mis hombros cuando lo hace. Se para frente a mí y tira la pelota al suelo—. Creo que hoy es tu día de suerte. Recógela.

			El silencio es absoluto.

			No espero que cambie de opinión y hago caso, pensando que en mi mundo ficticio no me rebajaría a lo que un chico como él me impone. Cuando estoy abajo mi celular se desliza del bolsillo y se prende la pantalla. La foto de Patrick conmigo que tengo de fondo queda al descubierto.

			Mierda. 

			Aprovecho que McFly está distraído y lo guardo en mi bolsillo. Tomo la pelota y me incorporo. El rostro de Mika es tan frío que lastima. Y como no dice nada, puedo afirmar que el problema ha pasado. 

			Intento dar media vuelta cuando habla: 

			—Detente ahí. 

			Obedezco al instante. 

			—¿S-sí? 

			—Patrick Fissher… —murmura más para sí. 

			Pierdo el aire de mis pulmones en un jadeo que llevo retenido hace minutos. Es inevitable que la mención de mi hermano me descomponga. Elevo mis ojos a la mitad de su rostro, notando que una sonrisa distorsionada nace de sus labios. 

			—Eres la hermanita de Patrick. 
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			El inicio del fin

			ASTRID

			Mi garganta está seca, como si hubiese caminado sobre el desierto más árido, bajo un sol abrasador. 

			El esfuerzo de pasar desapercibida de la mirada de Mika se truncó por una estúpida fotografía. Aquella foto, que tanto me costó convencer a Patrick para sacarla, fue el mismo gatillo que disparó la bala.

			¿O fueron los rumores? ¿Será que ya lo sabía y estaba jugando?

			Las escenas ocurren tan rápido que parece que todo fuera mentira, una ilusión. Mika se aproxima, pasando sus dedos por mi cuello hasta desatar el lazo que ata mi cabello. 

			Luego habla con su voz profunda y cargada de cinismo.

			—Yo me quedo con esto. 

			Es lo último que dice. Sigilosa me escapo de vuelta al campo de béisbol. La pelota continúa en mis manos.

			«Tranquila, callada y cautelosa», vuelvo a repetir. Pero ya es demasiado tarde. 

			Por el frío que siento en mi rostro me imagino que debo estar más pálida que de costumbre. Al volver al grupo las chicas y la profesora me examinan interrogantes. Nadie pregunta nada. Le entregó la pelota a la profesora y me doy cuenta de que estoy temblando, todo mi cuerpo tiembla. ¿Realmente Mika McFly podía causar este efecto en mí? No. Mika McFly causa ese efecto en todos, y lo hizo con mi hermano… por un tiempo.

			MIKA

			Camino por los pasillos vacíos de Jackson. Una de las cosas más agradables de saltarme clases, es que puedo caminar con libertad sin tener que aguantar las miradas sufridas de los demás. Detesto a cada uno de los estudiantes, ninguno se salva. Excepto Chase y Jax.

			No niego que ser yo tiene sus privilegios: como llegar a mitad de clases sin ser regañado por los profesores. Además, ser hijo del viejo —el gran Vincent McFly, cofundador de una empresa dedicada al soporte de minería que dona dinero a los colegios públicos de la ciudad como beneficencia— hace que todo se vuelva aún más fácil. Llevar su apellido es un crédito que le debo.

			Me detengo frente a la puerta unos segundos antes de entrar. Intento prepararme mentalmente para otra aburrida clase. Por fin abro la puerta. El panorama general de los alumnos no me importa; es más, solo reparo en mis dos amigos sentados al final de todo: Jax duerme apoyando su cabeza sobre la mesa; está agotado de tener que saciar con halagos vanos y piropos de mal gusto a sus dos chicas favoritas en Jackson. Chase, por su lado, deja caer todo su cuerpo sobre el respaldo de la silla, mientras sus ojos están puestos en la figura delgada y encorvada de la chica rubia que se sienta unos asientos más adelante. Poco sé de ella, mas lo suficiente para darme cuenta de que es otra piedra en el zapato de Ashley y mío.

			La clase la está impartiendo Mittler; me mira con desprecio, jamás le he agradado, pero el sentimiento es mutuo. 

			—¿De dónde sacaste eso? —curiosea Jax. Sus ojos cansados se posan sobre el lazo rosa con puntos rojos alrededor de mi muñeca—. ¿De tu hermana?

			Sonrío. Por mis pensamientos se cruza el rostro asustado de la hermana de Fissher.

			—Lo saqué de mi nuevo entretenimiento.

		ASTRID

			Tras una clase llena de bates, pelotas y pensamientos sobre si cambiarme de escuela o no, el primer día de clases termina. Por fin salgo de los vestidores limpiando mis lentes empañados. Les hago una seña a April y Lizzy, compañeras de curso, como despedida, entonces recibo la palmada de James en mi espalda.

			—Hola, Bonds —me saluda sonriendo ampliamente. 

			—¿Bonds? —interrogo más calmada y poniéndome los lentes. James está más enérgico de lo normal, con esa sonrisa de niño bueno que derrite a más de alguien en su curso.

			—Es el mejor jugador de béisbol. —Asiento lentamente, todavía captando el apodo que me ha puesto—. ¡Liz dijo que bateaste!

			—Sí —Me encojo de hombros, sintiendo las mejillas hervir—. Aún no lo asimilo… ¿Cómo te ha ido a ti?

			—Nada mal. Tengo un don para los deportes —comenta bromista.

			La ida de James fue tan fugaz como su llegada. En la puerta del colegio nos despedimos. Él se va apretujado junto a sus cinco amigos en el auto de su padre. Intento recordar cómo sé esa información, pero luego de unos minutos me doy por vencida y continúo mi camino. 

			Llego al paradero más cercano y espero para irme al minimarket donde trabajo todos los días después de clases. Me siento en la banca. El lugar está tal cual como lo recordaba. El techo roto y gastado, la paleta publicitaria rayada con grafitis, dibujos obscenos, afiches rasgados y símbolos anarquistas por todos lados. Y cómo olvidar aquel basurero con olor a orina. 

			—Fissher —me llaman desde un auto. 

			Desde ese auto.

			Con solo verlo el corazón se me comprime. Mika McFly. Inconscientemente, bajo la mirada con la falsa idea de que no es a mí a quien llama.

			—Sube —me ordena McFly con autoridad. Aprieto la mandíbula para que él no se percate que tiemblo de miedo—. ¿Estás sorda? He dicho que subas ahora.

			Su autoritarismo me colapsa. Sé que enfrentarlo no es una opción, pero las ganas no me faltan para hacerlo. Lo prudente, ahora, es mantener la calma.

			Subo, pero no hay nadie más. ¿Y sus amigos? Mika McFly está solo y las preguntas invaden mi cabeza. 

			—¿Dónde vas, hermana de Patrick? —pregunta en un tono cantarín.

			Pestañeo un par de veces antes de responder.

			—Al minimarket Harry’s—digo con un hilo de voz. 

			Mika acelera y en todo el camino no dice nada.

			Cuando estaciona el auto frente a las puertas de la tienda me embarga la felicidad de saber que sigo viva. Ver a la cajera que siempre me regaña, el universitario desorientado que repone los estantes y al gerente de la tienda. Pensé que Mika me haría alguna broma, o me dejaría en medio del camino sola para que me comiera una manada de perros salvajes.

			Me bajo dudosa. Cerrando la puerta del auto noto que mi lazo lo llevaba puesto Mika en la muñeca, pero no me atrevo a decir nada para que me lo regrese. Cuando veo que también baja, me deja perpleja.

			—¿Quién es el gerente? 

			Sin esperar mi respuesta, camina con altivez hasta el interior del minimarket siendo seguido por mí. Los grises ojos del adinerado McFly se posan sobre un hombre de traje con edad avanzada. Mi jefe.

			Murmurando, McFly voltea:

			—Desde hoy, Fissher, haré de tu vida una miseria —pronuncia con un odio que jamás vi. Veo con terror la sonrisa que perfila y entiendo que lo que acaba de decirme no es una broma cualquiera.

			Y así comienza todo.
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			¿Quién manda?

			ASTRID

			Saco mi celular para ver la hora, pero lo único que consigo es ver la fotografía de Patrick. Me estremezco al recordar la sonrisa macabra de Mika McFly. Estoy inquieta de solo pensar en él. ¿Cómo una persona puede llegar a ser tan mala? No lo entiendo... quizás nunca pueda hacerlo. Y la verdad, no quiero entenderlo. Todo lo que se relacione con él lo quiero lejos.

			Luego de un suspiro sin ganas guardo el celular en mi bolsillo. Tomo unas cajas —que a duras penas me las puedo— para reponer la mercadería de los estantes. Juro que hago lo posible por ser positiva, pero me es imposible dejar de pensar en McFly, que por cierto debería estar haciendo el «trabajo pesado», o mejor dicho, el de novatos. No sé qué ha hecho, pero en segundos convenció al gerente y este lo terminó contratando. 

			Bueno, prefiero reponer cosas que tener que fingir una sonrisa al atender a un cliente. 

			Hoy ha sido un día de esos, la clase de días malos, y aún no puedo descifrar qué es lo que pretende hacerme Mika. Después de salir con esa sonrisa retorcida de la oficina del gerente, no me ha dirigido palabra alguna.

			Espero que continúe así…

			—¡Vaya! —exclama sarcástico. Se posa frente mío y la diferencia de estatura entre nosotros me hace sentir más pequeña que una hormiga. No puedo controlarlo, McFly transformó mi vida en un riesgo desde que fui testigo de la paliza—. Veo que has terminado de reponer las cosas. —Bajo mi cabeza, por algún motivo me quedo pegada en la curvatura de sus labios—. ¿Por qué me miras? —pregunta agachándose unos centímetros para mirarme a los ojos—. Alguien de tu calaña no tiene el 

			derecho a mirarme ni siquiera la suela de mi zapato, ¿entendiste, Pajarito?

			¿Pajarito? Bien, me han puesto otro apodo.

			Sin más remedio, asiento lentamente. Sé que él no tiene ni un derecho sobre mí, sin embargo recordar cómo quedó mi hermano me hace no darle más vueltas y dejar que hable lo que quiera.

			—Bien, aprendes rápido —dice e instantáneamente siento rabia. Ojalá fuese sin pelos en la lengua como Patrick, sin temor a decir lo que pienso. Mika es un maldito bastardo, déspota y arribista, y no puedo decírselo—. Lástima que aún no sepas hacer bien tu trabajo.

			Al oír sus palabras me surge una duda. Obtengo la respuesta enseguida: las cosas de la estantería que acabo de reponer han sido tiradas al suelo por él, y estas provocan un estruendo que seguro llamará la atención de más de alguien. Abro mis ojos con sorpresa al ver todo mi trabajo tirado, literalmente.

			—Qué holgazana, Pajarito.

			Aprieto tanto mi mandíbula hasta el punto de que me duelen las encías.

			Esto se veía venir, el desastre, Mika McFly… ¡Todo! Podría haberles dicho a mis padres que me cambiasen de colegio, pero estaban demasiados ocupados con Patrick y nuestra pequeña hermanita de dos meses. Preferí fingir que todo estaría bien, seguir con la mentira.

			Estas son las consecuencias.

			Vuelvo a poner las cosas en su lugar con las ganas de darme la vuelta y tirarle los tarros de conserva por la cabeza. No es solo eso, también es la mezcla de impotencia porque ninguno de mis compañeros haya dicho algo. De seguro todos están amenazados.

			Mika me mira desde el otro lado de la estantería, disfrutando cada segundo de mi tortura. Se cruza de brazos y me doy cuenta de que sigue teniendo mi lazo en su muñeca. 

			MIKA

			Pajarito. Esa la descripción perfecta para alguien como ella. 

			Astrid Fissher. 

			Su apellido ha quedado grabado en mi cabeza desde que el altanero e insignificante insecto de su hermano apareció en mi vista. Patrick terminó siendo un mugroso perro. Fue tan fácil deshacerme de él, y eso mismo planeo hacer con su pequeña hermana. Algo parece llevar la sangre Fissher que llama mi atención. Su sola figura huidiza me divierte. Sus expresiones de horror me desasosiegan de una forma que jamás creí que ocurriría. ¿Qué tiene ese pequeño pajarito lejos de su nido? Creo que docilidad. Eso es lo que la hace más interesante. Podría moldearla a mi manera sin objeciones ni reparos. 

			A unos minutos de terminar con este infierno y dejar de fingir una sonrisa cordial con los demás el turno encuentro a mi pajarito recogiendo su mochila para irse de vuelta a casa. Después de colgar su bolso en la espalda, se gira encontrándome obstruyendo su paso en el umbral de la puerta. Una cara horrorizada se presenta ante mis ojos, lo que provoca que sonría. Ella se detiene en seco frente a mí, agachando su cabeza, mirando sus pies avergonzada.

			—Pe-permiso —dice bajo.

			—¿Por qué?

			—Quiero… quiero salir, debo irme a casa —balbucea. 

			La he oído a la perfección, pero no me basta.

			—¿Disculpa? Habla como las personas normales, Pajarito. ¡Canta para mí!

			Ella se encoge de hombros.

			—Quiero ir a casa —suplica casi en un suspiro.

			—Primero, abróchame la camisa —le ordeno con cortesía. Ella alza su cabeza desorientada. No tiene la menor idea a qué me refiero, o tal vez está demasiado conmocionada para entenderlo. Señalo con mi índice los dos botones de mi camisa—. Vamos, Pajarito. Si quieres ir a casa, deberás hacerlo rápido —le sugiero en un tono pasivo. Parece perdida, confundida.

			La pequeña Fissher se mantiene cabizbaja un instante, luego hace lo que le ordeno. Tarda al menos un minuto en hacerlo.

			ASTRID

			—¿Puedo irme ya? —le pregunto mirando hacia un punto fijo. No me atrevo siquiera a ver una parte de su rostro. Aunque antes lo he tenido más que cerca, a tal punto que su respiración causaba cosquillas en mi cuello.

			—Eres despreciable… —pronuncia. Niega con la cabeza, logro percibirlo por el rabillo de mi ojo. Su repentino insulto no me cae en gracia, pero estoy demasiado tensa como para hacer algo al respecto—. Tú y tu hermano lo son. Seres que involucionan la tierra con su sola presencia. ¿Crees que llegarás a algún lado siendo como tal?

			Lo ha mencionado. Ha mencionado a Patrick.

			Aprieto mis puños. Dentro de mi cabeza un mar de pensamientos impide seguir escuchando sus insultos. Mi respiración se entrecorta y, cuando menos lo espero, pareciera que mi brazo tuviese vida propia y le ordenase a mi mano plantarle una cachetada en el rostro de Mika.

			—No vuelvas a hablar de mi hermano… ¡Jamás! —le advierto, sintiendo mi pecho inflado y las mejillas arder.

			Un nudo en mi garganta aumenta y creo que estoy a punto de llorar, pero contengo las lágrimas sin pensarlo dos veces. Él no me hará llorar nunca. ¡NUNCA!

			Lo empujo a un lado y camino hacia la salida del minimarket, sin despedirme de ningún compañero de trabajo. Solo quiero huir, sentirme segura. Apresuro el paso antes de que Mika reaccione. 

			La he jodido en grande, Patrick.
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			Ni una palabra

			ASTRID

			Segundo día de clases y solo pido que no sea como el primero. No quiero toparme con Mika McFly en ningún momento. Siento escalofríos de solo recordarlo.

			—¿Le ha ocurrido algo a tu mejilla? —Mi vista borrosa se aclara a medida que dejo de lado mis pensamientos. April y Lizzy se muestran confusas por el reflejo del enorme espejo que está en el baño. Niego con la cabeza en respuesta.

			April es quien se echa a reír y dice:

			—Pues has estado todo el día con la mano ocultándola como si tuvieses una deformidad, un grano… o algo.

			—No es nada. —Me acabo de dar cuenta de que inconscientemente he estado pensando en la cachetada que le di a Mika el día de ayer. 

			No soy una chica popular en Jackson, ni tampoco una sabionda que tenga las mejores notas, pero si de algo puedo estar orgullosa es que cuento con personas que se preocupan por mí. Bueno, algunas. También están las que les gusta molestar por capricho y las que abusan del poder, como Los Tres. Respecto a ellos —o mejor dicho, a uno de ellos en específico— no he tenido el privilegio de topármelo durante el día. 

			Claro que mi racha de buena suerte durará hasta llegar al trabajo. 

			Salgo del baño por el pasillo casi desierto de la escuela en dirección al comedor. Al llegar mis ojos reparan sin querer en lo que había estado evitando: McFly. Lo veo sentado junto a sus compañeros del mal... En cuanto a mí, después de recibir mi bandeja, busco un puesto disponible con chicos que no llamen mucho la atención ni les importe sentarse junto a la hermana de El idiota con agallas que encaró a Mika.

			Reconozco a Megan en una de las mesas y no lo pienso dos veces para sentarme junto a ella. El año anterior solíamos hablar de fotografía pues nos gustaba a ambas. Apenas me ve, agranda sus ojos verdosos y se acomoda para que me siente.

			—¡Contigo quería hablar, As! —exclama. Dejo la bandeja sobre la mesa y me acomodo—. Como ya sabrás, se acerca nuestro baile de bienvenida y realmente espero escribir sobre esa noche en mi blog, pero necesito a una fotógrafa que me ayude.

			Megan tiene un blog llamado The Jackson’s Gossip, que vendría siendo una especie de periódico escolar en línea de Jackson, solo que está enfocado en informar sobre sucesos más informales y a veces personales. Es un blog famoso dentro de los estudiantes, y son los posts relacionados con los tres chicos los más leídos, por eso Megan ha encabezado una gran búsqueda de temas relacionados con Los Tres. Muchos dicen que ella tiene hasta la dirección de donde viven y la han interrogado para sacarle la información.

			Suena irónico que el interés recaiga tanto en el trío. Yo le llamo morbo, y no soy morbosa, por eso prefiero declinar la propuesta que Megan quiere hacerme.

			—Oh, no —reniego con la cabeza clavando el tenedor sobre la hamburguesa—. Ni creas que vendré al baile, no con… McFly asistiendo.

			—Por favor, As, ayuda a una amiga —suplica juntando las palmas de sus manos como si estuviera rezando. Sus cejas se inclinan un poco hacia arriba y su labio inferior es como el de un niño pequeño a punto de llorar—. Vamos, di que sí. No todas somos buenas fotógrafas como tú; de hecho, eres la mejor. No te lo pediría si no confiara en ti. Anda, As.

			Respiro hondo, conteniendo el aire unos segundos. Es bastante difícil encontrar paciencia hoy en día. Ir al baile no es mi estilo. 

			Boto todo el aire de mis pulmones.

			—Está bien, iré. Tomaré unas cuantas fotografías y volveré a casa.

			—¡Genial! —Megan expande una sonrisa radiante en sus labios con mi respuesta.

			A veces me pregunto por qué alguien como ella aún está soltera. No digo que tener pareja sea necesario; de hecho, una de las cosas que más me gusta de Megan es que parece tan a gusto con ella misma como nadie, pero sí me llama mucho la atención que siempre pase sola, sin muchas amistades pese a que todos parecen morir por compartir un par de palabras con la reina de internet.

			Tras terminar de almorzar las clases continuaron sin mucha novedad, ahora por fin voy de camino a la salida. Estoy casi por llegar al exterior cuando me doy cuenta de que nuevamente llevo mi mano apoyada en la mejilla. No puede ser que mi inconsciente siga pensando en el golpe que le di a Mika.

			Antes de bajarla, una mano sostiene mi muñeca. Volteo, asustada, con la imagen de McFly en mi cabeza, creyendo que es uno más de sus arranques. Para mi sorpresa, encuentro a James observando con detención mi mejilla.

			—¿Qué tienes? —interroga, volviendo a su altura normal, pues se había agachado unos centímetros para verme de cerca—. ¿Te ha picado un mosquito?

			—N-no. —Me sonrojo. Realmente lo he hecho y no entiendo el motivo—. ¿Podrías…? 

			Bajo mi cabeza para señalarle su mano que sigue aferrándose a mi muñeca. Él lanza una extraña carcajada.

			—¿Estás avergonzada por esto? —curiosea subiendo mi mano a la altura de nuestros ojos. Corro mi cabeza en otra dirección para que no se percate de mi cara color «tomate intenso», pero es en vano—. Eres realmente adorable, Astrid —agrega con una sonrisa traviesa en su rostro. Suelta mi mano: no obstante, contraataca apretando con sus dos manos mi mejilla.

			—¿¡Qu-qué haces!?

			Su tacto me inquieta, James no parece darle mucha importancia, tampoco a los estudiantes que curiosos nos están mirando. Trato de centrarme en que me deje libre y termino viendo sus ojos achinados que me caen en gracia. Empiezo a reír con dificultad por su expresión.

			Para James es normal molestar a alguno de sus amigos así; aunque… nunca lo había hecho conmigo. Tomo sus manos para quitarlas, cesando las risas. Al hacerlo, James las baja y se queda petrificado al ver por encima de mi hombro. Me giro para mirar en su dirección encontrando a McFly de pie, a mis espaldas.

			—Pajarito —me llama—, gracias por regalarme esto. —Sa­ca mi lazo de su muñeca y me lo enseña. Su falso tono casual es como un indicio de problemas y al aparecer ya no soy la única involucrada—. ¿No piensas presentarme a tu amigo?

			Muerdo mi labio inferior.

			James Cooper no es alguien popular, pero tiene suficientes amigos para tener algunos privilegios y saltarse alguna que otra regla. 

			—No es mi amigo —aclaro en tono bajo, arrastrando un sentimiento de culpa en mis palabras. En cuanto lo hago, solo quiero desaparecer. La mirada de Mika McFly vuelve a caer en la mía y no logro más que bajar mi cabeza para no mirarlo.

			—Bien —murmura—. Larguémoslo de aquí, Pajarito.

			Vuelve a ponerse mi lazo en su muñeca y voltea hacia la salida. Yo lo sigo detrás con paso silencioso, remordiéndome la conciencia. En un momento siento el impulso de voltear para ver a James, pero me contengo.

			MIKA

			Así que Pajarito tiene un admirador, ¿quién lo diría? Parece una película cutre sobre adolescentes. Con solo verlos el estómago se me revolvió por tanta basura junta.

			—¿Cómo se llama ese sujeto? —le interrogo cuando detengo el auto en la luz roja. Vamos camino al minimarket. Ella se encoge en el asiento, muerde su labio y se niega a responder—. Dímelo, Pajarito, no le haré nada. Él no me interesa en absoluto.

			—N-no lo sé.

			—Eres pésima mintiendo, pequeña —niego con la cabeza y aprieto mis manos en el manubrio—. Al igual que tu hermano, eres una muy mala actriz. 

			Alza su cabeza arrugando su frente; es evidente que he tocado un tema que no le apetece. En pocas palabras, su punto débil es su hermano.

			Qué coincidencia.
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			No alcanzo a llevar ni diez minutos en el trabajo y consigo ver que entra por la puerta mi otra piedra en mi camino: Michelle Wallas, el nuevo interés de Chase. Al parecer, mi mejor amigo se ha olvidado de los tratos con la familia y se ha fijado en quien no le corresponde. Chase tiene pactado casarse con Ash­ley, mi hermana, pero ha acabado fijándose en una sabelotodo de cuarta categoría.

			Wallas parece buscar alguna revista, pero no encuentra la que anda buscando, me sorprende que aún la gente gaste su dinero en algo tan de los años noventa. ¿Acaso no conoce el internet? Me acerco a ella por la espalda, y compongo mi mejor sonrisa.

			—¿Te gustan los autos? —le pregunto, intentando sonar casual. Ella parece salir de su mundo, mira la portada y luego me mira a mí. Deja la revista en el lugar que estaba, horrorizándose—. Lo siento, te he asustado. ¿Puedo ayudarte en algo?

			Niega con la cabeza casi al borde de la desesperación. Necesito contener la risa, es demasiado cómico verla tan ensimismada. Me limito a seguir con el protocolo de la tienda. 

			—Bien, si necesitas ayuda, solo dímelo. Estaré en la caja. —Wallas responde con un gesto nervioso.

			—Estoy bien, gracias —dice con la espalda encorvada y se aleja de mi vista. 

			Vaya mierda. Ella es igual a la hermana Fissher. Las dos igual de tímidas y volubles. 

			ASTRID

			Me he quedado viendo cómo Mika atiende a los clientes. Ciertamente, he quedado sin palabras. Su facilidad para hablarles y fingir una sonrisa es impresionante, bastante creíble. Él jamás lo ha hecho conmigo. Nunca ha esbozado una sonrisa que no sea maliciosa. Sus ojos jamás se han clavado en mí con buena intención, ni siquiera cuando nos vimos por primera vez. Mika es la persona más inquietante que he visto y parece lleno de facetas. ¿Alguna vez podré ver su verdadera personalidad? Durante más tiempo lo examino, más preguntas surgen dentro de mi cabeza.

			—Dime que no te has enamorado de mí, Pajarito —alude frente a mí dentro de los vestidores—. Me he dado cuenta de que me has estado observando. Espero que no sea lo que estoy pensando, porque la respuesta siempre será no.

			¿Acaso está enfermo? Nadie se podría enamorar de alguien que le ha hecho daño a un hermano. 

			—Lo único que siento hacia a ti es asco —digo desde lo más profundo de mi ser. 

			Oigo un golpe.

			—¿Quieres buscar problemas? —Trago saliva al oírlo—. 

			Cuida tus palabras, Pajarito.
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			Desconocidos

			MIKA

			Su risa.

			Ha sido su maldita risa la que me ha perturbado por las noches y por el día. Despierto pensando en ella, sabiendo que aquella sonrisa inocente jamás será causada por mí. Y cuando caigo en cuenta de lo ridículo que es pensar en la mocosa de Fissher, un odio desconcertante me llena.

			El pequeño pajarito ha salido más inquieto de lo que me esperaba. Tal vez son los genes que comparte con su hermano, de quien, por cierto, no he sabido nada después del incidente.

			—¡NO ME LO PUEDO CREER! —mi hermana Ashley entra a mi habitación con uno más de sus berrinches e interrumpe mis pensamientos—. ¿Es cierto que esa tal Michelle se ha quedado atrapada con Chase?

			Resulta que el día de ayer fue toda una sorpresa. Nadie se esperaba que Chase, mi mejor amigo, terminaría mudándose a un departamento roñoso en los suburbios de la ciudad a causa de la separación de sus padres. Para empeorar la situación los ascensores son una real mierda y en su primer día de mudanza se quedó atrapado con la chica que ha estado mirando por años: Michelle Wallas, la misma patosa que me topé en el minimarket.

			—Relájate, Ashley —le sugiero, posando mi antebrazo sobre mi frente—. Ya la puse en su lugar.

			—¿Qué le has dicho? —Ashley se sienta sobre mi cama. Se fastidia un poco cuando no respondo—. ¡Mika!

			—La puse en su lugar, tranquila—respondo sentándome—. No es el tipo de chica que responde, así que supongo que con eso bastará para que se aleje.

			—¿Tú crees que… a ella le gusta Chase?

			No estoy seguro, pero algo me dice que después de lo sucedido en el ascensor su relación cambiará. 

			—No sé, Ashley. —Me levanto de la cama, tenso—. Será mejor que te vayas, debo vestirme. Hay que ir a la escuela. 

			ASTRID

			Viernes.

			Lo bueno que tiene James, en cierto modo, es que no se mete en los asuntos que no le conciernen.

			Lo que trato de decir es que no ha dicho ni una sola palabra sobre lo que ocurrió entre Mika y yo. Así, no he tenido que lidiar con preguntas tormentosas y respuestas desconcertantes. No obstante, sus miradas inquietas no me las he quitado de encima. Tampoco las de Mika, quien ha estado fuera de sí durante el resto de los días, actuando como si yo no existiera. Sé que debería alegrarme por que deje de hostigarme, es lo único que quiero, pero esta paz me tiene más intranquila. De seguro algo se trae entre manos. 

			—¿Ya viste el afiche enorme que pusieron del baile de bienvenida? —me pregunta Megan. Hemos coincidido en la clase de historia. Sentada a mi lado y con un libro abierto parado sobre la mesa, finge leer de la Revolución francesa mientras revisa las notificaciones de su blog en su celular.

			—No, ¿qué pasa? —Rasco el dorso de mi mano con inquietud. El tema del baile no me hace ninguna gracia.

			—Pues al parecer se puede llevar a alguien externo al colegio. Podrías traer un invitado. —Una sonrisa pícara se dibuja en sus contorneados labios. Empieza a codearme, por lo que me hago a un lado.

			—Sabes bien que no soy de muchos amigos, Megan. —Ella apoya su cabeza sobre la mesa y me mira aburrida—. ¿A quién piensas traer tú?

			Se encoge de hombros, indiferente. Seguramente una laaaarga fila de chicos quiere invitarla.

			—Estoy esperando a que cierta persona me lo pida. Probablemente no sabes de quién hablo. —Vuelve a erguirse y se acerca de forma confidencial a mi oído, tapando con su mano un lado de su labio—. James Cooper. —Se aleja. Las dos comprobamos si la profesora Mittler se ha dado cuenta de nuestra conversación, pero al parecer no.

			No me extraña que a Megan le guste James; ya lo dije antes, muchas chicas muestran interés en él.

			—¿Te gusta? —pregunto para corroborarlo. 

			Megan asiente.

			—Un poco. Es lindo, amable, carismático… Es un chico con buenas cualidades, como un prototipo de chico ideal.

			El chico ideal, ¿eh? Sinceramente nunca pensé en James Cooper como alguien perfecto. En realidad, nadie lo es. Desde el primer momento en que lo vi —en el primer año—, nunca me llamó la atención, aunque siempre admiré su facilidad para agradarles a todos.

			—Yo… yo podría sugerirle que te invite.

			Lo he dicho sin pensar.

			—¿¡En serio!? —exclama llamando la atención de la profesora Mittler. Las dos miramos nuestros libros, avergonzadas. Después de que la profesora aparta su vista, Megan me mira—. ¿De verdad lo harías?

			—Sí, ¿por qué no? —Me encojo de hombros.

			—Gracias.

			Después de un nutritivo almuerzo —o eso es lo que nos quieren hacer creer— camino a buscar en mi casillero el cuaderno de lenguaje. El profesor Marshall tiene fama de ser bastante estricto y directo, no me gustaría ser humillada delante de toda la clase por llegar tarde.

			Coloco la contraseña del casillero y lo abro; desde que volvimos de clases no he podido limpiarlo mucho ni hacerle algunos ajustes, prácticamente sigue siendo el mismo del año pasado, con las mismas calcomanías de perros, estrellas, las fotografías de mis padres, la de Patrick junto a Boo y el espejo pegado al fondo. Miro mi reflejo y me asusto al ver que a la altura de mi oído hay una sonrisa gigante. Es James a mis espaldas. Doy un salto en mi puesto, cerrando la puerta de metal con un golpe firme.

			Al girarme lo encuentro con los brazos cruzados en compañía de su deslumbrante y carismática sonrisa. Algo me dice que preguntará sobre lo de Mika. No puedo evitar sentir un revoltijo en el estómago.

			—Cuatro Ojos.

			—James… —miro hacia todos lados. Por algún motivo me siento como si fuese acorralada. Claro, la sensación es completamente diferente que con Mika—. ¿Qué haces aquí?

			 —Te observo —confiesa—. ¿Sabes? Deberías poner tu contraseña más oculta. Digo, estaba caminando hacia la clase del viejo Marshall y te vi, pusiste la contraseña del casillero como si a nadie le importase saberla.

			—Bueno, a nadie parece importarle cuál es la contraseña excepto a ti —recrimino. James empequeñece sus ojos, mirándome con sospecha—. ¿Qué quieres, James? —Esquivo su mirada volteando la cabeza en otra dirección.

			—Veamos… —Me cruzo de brazos. Él eleva su cabeza como si tuviese una nube con ideas, igual que una caricatura—. Quiero un auto nuevo…, una computadora, un perrito dálmata y que alguien me acompañe al baile. —Agrando mis ojos, por poco olvido lo de Megan.

			—Es curioso porque quería comentarte algo sobre eso. 

			—Ja­mes entreabre sus labios, algo pasmado. Tomo aire antes de hablar. Por algún motivo me siento como una Doctora Corazón (sí, me lo acabo de inventar)—. Tengo una amiga que quiere ir al baile contigo y…

			La carcajada de James me deja sin habla, provocando que guarde silencio al instante. La confusión roza mi rostro y mis agallas por decirle lo de Megan quedan en la nada misma.

			—Tú no captas indirectas, ¿verdad? —formula—. Con alguien me refería a ti, Astrid Fissher.

			Me transformo en una especie de volcán que comienza a hacer erupción. Nunca pasó por mi cabeza que alguien me pidiese ir al baile, mucho menos alguien como James Cooper. Suena tan desquiciado como en la película Carrie.

			—¿Es una broma?

			James niega mientras sonríe.

			—No, es verdad. Quiero que vengas conmigo al baile de bienvenida.

			—¿Por qué? —James respira hondo.

			—Bueno, porque eres… uhm, agradable. 

			Sonríe nuevamente. Es la sonrisa más extraña que le he visto poner. No sé si es por lo extraño de la situación o porque de verdad planea algo.

			Muerdo mi labio. El timbre para entrar a clases suena, inquietándome aún más. Por mi cabeza pasa el rostro de Megan, su «gracias» sincero, su propuesta para sacar fotografías y lo emocionada que estaba cuando le dije que haría de casamentera. No puedo hacerle eso a Megan, ir con el chico que le gusta cuando acordé decirle que fuese con ella.

			—No puedo ir al baile contigo —respondo negando con la cabeza—. Ve con Megan; es muy simpática e inteligente, seguramente la pasarás bien con ella. Además, yo estaré ocupada sacando fotografías.

			James traga saliva, frunciendo el ceño.

			—Si así quieres… Iré con ella —afirma, moviendo repetidas veces la cabeza—. Si crees que es lo mejor, pues bien.

			Ahora todo lo que veo en James es decepción.

			—L-lo siento… de verdad, James.

			MIKA

			Me sorprende el nivel de desorden de las personas, ¿tanto cuesta dejar las cosas donde corresponden? Pasa siempre en Jackson, en casa con Ashley y aquí en el minimarket. Es Inquietante… Aunque no tanto como mis encuentros con Fissher, esos siempre sacan algo inesperado. Lo sé, es cierto que la comparación 

			es innecesaria y hasta un poco falta de sentido, pero desde hace unos días no puedo quitarme de la cabeza a Pajarito. 

			Mientras acomodo unas revistas en su lugar, observo de reojo como Fissher friega el piso. Ha dejado todo impecable, aunque la única parte que no ha podido limpiar ha sido donde me encuentro yo. Ha evitado todo contacto físico conmigo. 

			Sigo acomodando, de pronto me siento inquieto. En la calle de enfrente al minimarket un rostro me observa con frustración. La reconozco enseguida: es Michelle Wallas; la chica por la cual mi hermana ha entrado a mi habitación por la mañana a pedirme explicaciones.

			Le sonrío, pero entra rauda y decidida.

			—¡Escucha bien, Mika! —grita y me señala como si eso fuese a intimidarme—. No dejaré que ningún hombre me amenace. Mucho menos tú. No tienes el derecho de hacerlo porque no he hecho nada. —El silencio que surge es absoluto, solo su agitada respiración se escucha— … y quiero una bebida, por favor.

			Aprieto mis mandíbulas con fuerza. ¿Qué se ha creído esta coneja miedosa para venir y hablarme así? Chase le ha dado demasiada confianza. Qué absurdo, yo no soy como él.

			—¿Quién es esta loca? —murmura el gerente, sorprendido. 

			Alguien quien está fuera de lugar, claro está.

			Guardo silencio y le pido con un gesto de cabeza que me siga. Llegamos a un callejón que lleva a la parte trasera del lugar donde trasciende el olor a mierda, literalmente. Intento calmar mis instintos y consigo que se acomode contra la pared.

			—Michi… —Me trago las palabras, pues no vale la pena llamarla por algo que no entenderá, así que opto por hacerlo por el apodo que su amiga pelirroja usa—. Eres muy valiente, o estás muy loca, para hacer lo que acabas de hacer. —Amplío mi sonrisa notando la ventaja que tengo sobre ella; no puede acabar una frase del miedo—. Me gusta verte así —confieso—. Y para que quede claro no pensaba matarte, solo quería jugar un poquito contigo. 

			Aparto un mechón de su cabello.

			—¿Por qué? —pregunta. 

			—¿Por qué? —repito algo sorprendido. Su pregunta ha salido similar a la de Pajarito que, por un momento, creo que estoy hablando con ella. Pero no. Sonrío mirándola con sospecha. Lo que diré es símbolo de locura, pero es una forma para descubrir qué es lo que realmente ha pasado entre ella y Chase—. Quieres a Chase para ti, pero él es de mi hermana. Y no dejaré que nadie se lo arrebate, menos una mojigata como tú, ¿entiendes?

			Así están las cosas: mi padre y el de Chase han hecho un acuerdo de negocios y para confirmar aquel acuerdo, Chase y mi hermana se van de casar. A menos que el divorcio entre sus padres sí llegue a un acuerdo donde Chase quede bajo la custodia de su madre. Un matrimonio arreglado por dinero suena absurdo, sin embargo es una buena forma de consolidar tratos. Se ha hecho desde hace tiempo. Me parece una forma ridícula, pero efectiva, sobre todo porque no me concierne.

			Mientras el divorcio aún esté en proceso, el viejo McFly me ha encomendado mantener a Ashley interesada en Chase (la tarea fácil) y viceversa. Si las cosas fueran diferentes, seguro no metería mi nariz entre Wallas y Chase.

			Como sea. Que los jodan a todos.

			ASTRID

			Después del disturbio con aquella misteriosa chica, Mika ha vuelto como perro rabioso. El integrante de Los Tres se ha quedado apoyado en una de las paredes del minimarket, con los brazos cruzados. Ninguno ha querido siquiera acercarse, pues poco a poco, dentro de la semana, se han dado cuenta de la «singularidad» de Mika McFly. Si el gerente hubiese querido echarlo, lo habría hecho, pero Mika siempre tiene al mundo en la palma de su mano y, seguramente, aquella chica no.

			—¡Nos vemos el próximo lunes! 

			Me despido de mis compañeros de trabajo con una seña y salgo del local por la parte trasera. Está lleno de cartones y cosas desechables que sobran de los basureros. La noche está particularmente más oscura de lo normal, por lo que el callejón hasta la calle parece el mismo infierno. Lo atravieso casi trotando; una mala elección. En vez de apaciguar la tensión de la noche, la figura delgada, erguida y con leves toques de luminosidad de Mika, me pone los pelos de punta. Está apoyado en el capó de su auto.

			Me quedo de pie a unos metros frente a él. Camino por la vereda ignorando su presencia y él parece ignorar la mía, como si estuviese evitándome, como si fuésemos completos desconocidos.
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			Despierto justo antes de que el autobús pase la parada donde debo bajarme.

			Siento mi cuerpo cansado. Después de lo que parece ser una larga semana aguantando tensiones con «cierta persona», vuelvo a casa para tener que dejar las preocupaciones y los secretos de lado, al menos por el fin de semana. 

			—Astrid, ha llamado Patrick —me informa mamá con Boo, mi hermanita, durmiendo en sus brazos—. Te ha estado llamando, pero dijo que no contestabas.

			Alzo una ceja. Durante el viaje hasta casa no he oído mi celular. Busco en mis bolsillos pero no encuentro nada. Busco en mi mochila, sacando todo lo que hay dentro, pero tampoco. Lo único que encuentro fuera de lo común es un celular más moderno que el mío. Lo tomo en mis manos, ocultándolo de mamá para que no haga preguntas que ni yo misma puedo responder.

			Observo el celular con más detalle descubriendo su logo y la marca. Casi lo suelto solo de pensar que tengo en mis manos un celular tan caro.

			—¿Ocurre algo? —pregunta mamá.

			Niego con la cabeza, ocultando el celular en mi espalda.

			—N-no. Iré… iré a cambiarme de ropa. 

			Subo corriendo las escaleras hasta el segundo piso y me encierro en mi habitación. ¿Cómo llego esto a mi mochila? Me encuentro con una hipótesis válida: Mika McFly. 

			Marco mi número.

			—Hola, Pajarito —contesta. Su voz suena aún más molesta por el celular—. Espero te guste el experimento social que haré con tu pequeño aparato de antaño… ¿Conoces lo que se llama «sexo textual»? Supongo que no, pero no te preocupes, cuando llegue el lunes sabrás qué es.

			¿A qué se refiere con eso?

			Mi corazón late a mil por segundo. No tengo idea de qué decir o hacer. Me he quedado petrificada, con el iPhone en mi mano.

			—¿Qu-qué quieres de mí? —pregunto al aire, sin la intención de que oiga. 

			Ha sido lo único que se me ocurre decir. Y lo hace. Una risa burlona se escucha desde la otra línea.

			—Divertirme. Quiero que seas la mosca en mi tela de araña. El Pajarito que canta dentro de mi jaula. ¿Qué quiero de ti? Lo quiero todo, pequeña Fissher.

			Sus palabras llenas de odio provocan que me estremezca. ¿Qué he hecho de malo para ser tratada así? Sé que la pregunta terminará sin respuesta. Siempre fui alguien que pasó desapercibida la mayor parte del tiempo y ahora he llamado la atención de la persona menos indicada.

			—No hagas nada… por favor. Haré lo que sea necesario para que…

			La llamada ha finalizado. 

			Él ha ganado.
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			Acción

			ASTRID

			Megan baja las escaleras de su casa con su pijama puesto, la melena tan enredada como un león después de una disputa por comida y el rímel que alarga sus pestañas corrido como si hubiera dormido bajo el agua. Al verme se esfuerza por poner su mejor cara. Sus labios son naturalmente rojos, su tez es pálida y el cabello oscuro. Tiene un cierto parecido a Blancanieves con sus gestos delicados.

			Aunque ahora, que parece recién despertar, sus gestos son más toscos. Se frota un ojo y bosteza. En efecto, la he pillado durmiendo un sábado por la mañana. 

			—Siento molestarte a estas horas, pero… —Le doy un vistazo precavido a la señora Casttle, la madre de Megan, quien se ha quedado de pie a mi lado mientras espero a su hija. Ella parece percatarse de que está sobrando y se pierde en el comedor—. Yo… —Aprieto mis labios temiendo decir lo que tengo en mente.

			Megan se acerca, un atisbo de miedo se asoma en su expresión.

			—¿Qué ha pasado? ¿Acaso te están molestando de nuevo? 

			Suspiro.

			—Algo así. Es una larga historia y todo es por culpa de… —me detengo—. No importa. Necesito la dirección de Mika McFly.

			—¿¡MIKA!? —grita del asombro. Pestañea un par de veces, intentando digerir lo que acabo de decir—. ¿Por qué quieres algo de ese chico? Sabes bien que si descubre que eres la hermana de Patrick…

			—Lo sé. De hecho, él ya lo sabe —me levanto del sofá para pasearme por el cuarto de estar. Su repentino cambio de humor me ha puesto ansiosa—. Por eso necesito ir a su casa… yo… en serio lo necesito.

			—¿Estás bien con eso? —Busca mis ojos—. Estamos hablando de la dirección de Mika.

			Asiento despacio, consciente de lo terrible que suena todo.

			—Oí que podrías tenerla…

			—La tengo —afirma con un dejo de orgullo—, pero no preguntes cómo la conseguí. —Hace una mueca de desagrado y no puedo imaginar qué pudo hacer—. Voy a buscarla.

			Megan sube las escaleras. En unos minutos baja con un papel en la mano.

			—Listo, ten. —Me lo entrega. La leo y releo, guardándola en mi bolsillo—. Cuidado, ¿sí? 

			Tras un abrazo como despedida salgo de su casa. Tal vez debería decirle a ella que me acompañe, pero no la meteré en la boca del lobo. Ella no merece pasar por penurias solo porque es… mi amiga. Quizás el desquiciado de McFly también la agarre con ella.

			—Adiós, Megan.

			—¡Oh, es cierto! —Me detengo—. James me ha invitado al baile. Gracias por la ayuda, As.

			—De nada. —Esbozo una sonrisa incómoda. 

			La imagen de James decepcionado por no aceptar su invitación pasa por mi cabeza, aunque intento quitarla de mi mente. 

			Vuelvo a concentrarme en la loca idea de internarme en la casa de Mika. Solo a un estúpido se le podría ocurrir visitar la casa de su mayor enemigo. La persona que te ha amenazado y te ha hecho temblar hasta el punto de tener pesadillas. Porque si Mika McFly ha hecho eso durante la semana, no me atrevo ni a imaginar qué es lo que hará en las siguientes. Me aterra pensar en la forma en que me habla, en quedarme a solas con él. Me aterra cerrar los ojos y encontrarlo en mis pensamientos.

			Más ahora con su experimento, pero esta es la única forma de detener lo que tiene en mente: ir a su casa y hablar las cosas. Ya lo dije antes, no es la mejor idea que puede pensar una persona normal teniendo en cuenta con quién lo haré. Es como visitar una fosa de animales hambrientos o peor…

			MIKA

			—Touché.

			Tiro al suelo el florete y me quito la maldita careta que está al borde de hacerme estallar en cólera. Es la tercera partida que pierdo y aunque solo sea un entrenamiento, me enfurece hacerlo. La sala queda en completo silencio cuando me salgo de la zona y me siento en el lugar más apartado. Cassandra Gruonie se quita la mascarilla junto con la red de protección y baja la guardia, observándome desde el campo de juego. Un chico de poca importancia, que siempre viene a ver el entrenamiento, recoge mis cosas y las deja donde corresponden.

			—¿Qué pasa contigo, McFly? —pregunta la pelirroja al terminar la clase—. Tu forma de ataque fue como la de un novato, y todos aquí sabemos que no eres uno. No me gusta ganarle a alguien que no juega en su cien por ciento.

			—No hables, Gruonie —le ordeno quitándome los guantes—, hoy no estoy de humor.

			—Ya veo… ¿Otra vez problemas con tu padre? ¿O tu hermanita está exigiendo demasiado? —su tono no puede ser más burlesco. La miro con una minúscula sonrisa que parece estremecerla por completo—. Ah, es una chica.

			—¿Celosa, Ardilla? —Gruonie me sonríe con confianza, pasa su dedo índice por el dorso de mi mano. Sé perfectamente qué desea—. Hoy no —le advierto, quitándome el traje quedando con el torso descubierto—. No estoy de humor —repito, cargando la voz en la última frase.

			—¿Y cuándo lo estás, Mika? Desde que te conozco jamás he visto una sonrisa verdadera en tu rostro. —Gruonie se sienta a mi lado en la banca. Ya todos se han marchado de la academia a excepción de nosotros y el guardia.

			—¿Y? —La miro de reojo.

			Los sentimentalismos no son mi estilo, menos cuando vienen de alguien que solo me relaciono para tener sexo. La sensación de pertenencia que exploran algunas personas después de una noche siempre me ha parecido un mal chiste. Gruonie es el tipo de chica fría y manipuladora, tanto que podría decir que encaja perfectamente conmigo. Ella podría terminar mi frase si así lo deseara. Nos conocimos en la academia y desde entonces ha resultado más necesaria de lo que pensé.

			—Olvídalo, McFly. Eres como el hielo, igual de frío. —De reojo descubro que hace una mueca mientras juguetea pasando su dedo por mi cabello—. Dime, ¿para quién te estás reservando?

			Antes de responder, mi tono de llamada entrante nos distrae. Ashley.

			—¿Qué pasa ahora?

			—Hermanito, una chica ha preguntado por ti. Dijo que era tu amiga, pero si así fuese lo sabría…

			Corto antes de que Ashley termine de hablar.

			Así que la pequeña Fissher se ha atrevido a ir a la puerta de mi casa. ¿Qué quiere?

		ASTRID

			Lunes.

			Después de meditarlo mientras me duchaba, opté por asistir a clases y hasta el momento todo ha resultado normal, excepto cuando Los Tres hicieron su aparición. Mika lucía relativamente más feliz que de costumbre. No, esta parecía una sonrisa peor: más demencial, más aterradora. Al caer en cuenta de que me había quedado petrificada observando su entrada, bajé la cabeza antes de causar más problemas. Ciertamente, creí que Jackson estaría repleto de hojas con mi rostro y mensajes obscenos falsos escritos por una supuesta yo, pero no ha sido así… Lo que es más inquietante. Mika nunca ha dejado uno de sus planes morbosos para otra ocasión y es muy puntual a la hora de hacerlo. Apartando los pensamientos sobre su persona, decido ir a clases de deporte.
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			Vuelvo a lavarme la cara. La pelota de béisbol me ha rozado la mejilla y tengo una especie de rasguño que ha comenzado a inflamarse alrededor. Me miro al espejo y seco con mi blusa el rostro; mientras lo hago, escucho la puerta abrirse. Dos chicos se posicionan uno a cada lado, en mi espalda, con una sonrisa igual de retorcida que Mika. Ellos no deberían estar aquí.

			—Hola, Astrid —me saluda uno, marcando la voz en mi nombre. 

			Me quedo como piedra, incapaz de sacar la voz. Mi barbilla comienza a temblar y debo apretarla con fuerza para que mis dientes no suenen al chocar. Un nudo aprieta mi garganta y necesito tragar saliva, observando cada uno de los movimientos que hacen a través del espejo. Necesito voltearme, pero me faltan las agallas.

			—¿Qué crees? —continúa el primero—. Hemos traído las cámaras, como lo acordamos.

			—Y-yo no he acordado nada —balbuceo. 

			Cubro mi rostro con ambos brazos y me dirijo a la puerta. Uno de ellos me detiene en el camino.

			—Ah, ¿no? —inquiere el otro chico, con tono socarrón—. Tus textos no decían lo mismo, amor. Vamos, dinos más.

			Sus carcajadas burlonas causan ecos. Todo se vuelve tan pequeño que empiezo a sudar frío. Por más que mire la entrada del baño, implorando que alguien venga en mi ayuda, nadie lo hace. Me espanto al escuchar el chasquido de una cámara fotografiarme, retrocedo hasta chocar con los lavabos. El otro flash provoca que quede cegada un momento. Frunzo el ceño y cubro mi rostro con una de mis manos.

			—Vamos —insiste el que tomó la foto—, cariño. —Más chasquidos de cámara y flashes—. No te pongas tímida ahora, ayer no lo eras. 

			De pronto, siento la mano de uno tomar mi blusa queriendo levantarla. Suelto un grito ahogado e impido su cometido, pero la fuerza que tiene es mayor que la mía. Lo golpeo en la entrepierna y suelta un grito. A duras penas vuelve a incorporarse, pero en una fracción de segundos, ya no solo soy yo la que detiene el acto. Levanto mi cabeza encontrando el furioso rostro de Mika McFly, su mano puesta agarra con fuerza la mano del sujeto.
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